
Entrada: Iglesia peregrina 
Todos unidos formando un solo cuerpo, / un cuerpo que en la Pascua nació; 

miembros de Cristo en sangre redimidos, / Iglesia peregrina de Dios. 
 

Vive en nosotros la fuerza del Espíritu / que el Hijo desde el Padre envió, 
El nos conduce, nos guía y alimenta, / Iglesia peregrina de Dios. 

 
Salmo: Que el Señor nos bendiga todos los días de nuestra vida. 

 
Comunión: Cristo nos une 

Cristo nos une en torno a su altar, / altar de hermandad y esperanza. 
Cristo nos une nos da su manjar, / manjar celestial, pan de Pascua. 

 
Su palabra es camino, / es verdad y da la vida. 

Su manjar es sacramento / y es maná de Eucaristía. 
Cristo nos une... 

Con la lámpara encendida / esperamos tu llegada. 
Con los himnos de la Iglesia / celebramos hoy la Alianza. 

Cristo nos une... 
Cuerpo de Cristo, / cáliz de salvación, / Santo misterio Eucarístico. 

Cristo nos une.. 
 

Salida: Día y noche 
Día y noche van tus ángeles, Señor, conmigo. 

Día y noche pienso que tú estás en mi. 
 

Si anochece en el camino, / van tus ángeles, Señor, conmigo. 
Si en la noche pierdo el rumbo, / pienso que tú estás en mi. 
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EL ROSARIO: ORACION SENCILLA Y PROFUNDA 
 

Me gustaría mostrar que el Rosario no es solamente de sencillez verdadera y profunda, sino 

que posee características verdaderamente dominicanas. El "Avemaría" comienza con las 

palabras del Ángel Gabriel: "Dios te salve, María, llena de gracia, el Señor está contigo. Los 

ángeles son predicadores profesionales. Es su mismo ser el que proclama la Buena Nueva. 

Las palabras de Gabriel son un perfecto sermón. Y breve. Proclama la esencia de toda 

predicación: "El Señor está contigo". Es ahí donde nosotros encontramos el corazón de 

nuestra vocación: nos decirnos unos a otros, Ave, Daniel, Ave…”el Señor está contigo”. 
 

Además hay otro aspecto. El "Avemaría" es una especie de homilía. Una homilía no habla 

solamente de Dios. Nace de la Palabra que Dios nos dirige. La predicación no es única-

mente la narración de acontecimientos vinculados a Dios. Nos da la Palabra de Dios, Palabra 

que rompe el silencio entre Dios y nosotros. El inicio de todo es la Palabra que escuchamos. 

San Juan escribía: "En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 

sino que El nos amó primero y envió a su Hijo como víctima de propiciación por nuestros 

pecados" (1 Jn.4,10).  
 

Con frecuencia concebimos la oración como el esfuerzo hecho para hablar a Dios. La oración 

parece, a veces, una lucha por alcanzar a un dios distante. ¿Se trata solo de que nos oiga 

Él? Esta sencilla oración nos recuerda que no es así. No somos nosotros quienes rompemos 

el silencio. Cuando nosotros rezamos, es la respuesta a las palabras recibidas. Entramos en 

una conversación que no ha sido iniciada por nosotros. El ángel proclama la Palabra de Dios. 

Y esto crea un espacio en el que nosotros podemos hablar por turnos: "Santa María, Madre 

de Dios".  
 

Nuestra vida sufre con frecuencia a causa del silencio. Está el silencio del cielo que parece, 

a veces, estar cerrado. Está el silencio que parece separarnos a los unos de los otros. Pero 

la Palabra de Dios llega a nosotros por la buena predicación y rompe las grandes barreras. 

Estamos liberados de nuestro mutismo, capaces otra vez de recibir la Palabra. Sentimos 

llegar la Palabra, las palabras destinadas a Dios y las que nos dirigimos unos a otros.   
                                                                                                              Sigue en la página 3ª 
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Palabra de 
Dios 

    
  Libro del 
Génesis 
 

El Señor 
Dios se dijo: 
“No es 
bueno que 
el hombre 
esté solo; 
voy a darle 
a alguien 

como él, que le ayude”. 
Entonces el Señor Dios modeló de la tierra 

todas las bestias del campo y todos los 
pájaros del cielo, y se los presentó al hombre, 
para ver qué nombre les ponía. Y cada ser 
vivo llevaría el nombre que Adán le pusiera. 
Así Adán puso nombre a todos los ganados, 
a los pájaros del cielo y a las bestias del 
campo; pero no encontró ninguno como él, 
que le ayudase. 

Entonces el Señor Dios dejó caer un 
letargo sobre Adán, que se durmió. Le sacó 
una costilla, y le cerró el sitio con carne. Y el 
Señor Dios formó, de la costilla que había 
sacado de Adán, una mujer, y se la presentó 
al hombre.  

Adán dijo: “¡Ésta sí que es hueso de mis 
huesos y carne de mi carne!” Su nombre será 
“mujer”, porque ha salido del varón. Por eso 
abandonará el varón a su padre y a su madre, 
se unirá a su mujer y serán los dos una sola 
carne. 

Palabra de Dios 
 
 

Salmo responsorial . 
R/. Que el Señor nos bendiga  

todos los días de nuestra vida. 
 

Dichoso el que teme al Señor, y sigue sus 
caminos. Comerás del fruto de tu trabajo, 

serás dichoso, te irá bien. 
Tu mujer, como parra fecunda,  
en medio de tu casa; tus hijos,   

como renuevos de olivo,  
alrededor de tu mesa. 

    
Ésta es la bendición del hombre que teme 
al Señor. Que el Señor te bendiga desde 

Sión, que veas la prosperidad de Jerusalén 
todos los días de tu vida. 

Que veas a los hijos de tus hijos.   
Paz a Israel.  

 
 

Lectura  de la carta a los Hebreos  
 
Hermanos: Al que Dios había hecho un 

poco inferior a los ángeles, a Jesús, lo vemos 
ahora coronado de gloria y honor por su 
pasión y muerte. Pues por la gracia de Dios, 
gustó la muerte por todos. 

Convenía que aquel, para quien y por 
quien existe todo,  llevara muchos hijos a la 
gloria, perfeccionando mediante el  
sufrimiento al jefe que iba a guiarlos a la 
salvación.  

El santificador y los santificados 
proceden todos del mismo. Por eso no se 
avergüenza de llamarlos hermanos. Palabra 
de Dios. 

 
Santo evangelio según san Marcos  

 
En aquel tiempo, acercándose unos 

fariseos, preguntaban a Jesús para ponerlo a 
prueba: “¿Le es lícito al hombre repudiar de 
su mujer?” Él les replicó: “¿Qué os ha 
mandado Moisés?” 

Contestaron: “Moisés permitió escribir el 
acta de divorcio, y repudiarla. Jesús les dijo: 
“Por la dureza de vuestro corazón dejó 
escrito Moisés este precepto: Pero al 
principio de la creación Dios los creó hombre 
y mujer. Por eso abandonará el hombre a su 
padre y a su madre, se unirá a su mujer y 
serán los dos una sola carne. De modo que 
ya no son dos, sino una sola carne. Pues lo 
que Dios ha unido, que no lo separe el 
hombre”. 

En casa, los discípulos volvieron a 
preguntarle sobre lo mismo. Él les dijo: “Si 
uno se divorcia de su mujer y se casa con 
otra comete adulterio contra la primera. Y si 
ella repudia  a su marido y se casa con otro, 
comete adulterio”. 

Palabra del Señor. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Viene de la página 1ª. Quizá podamos ir más 

lejos. El Maestro Elkhart  dijo: "Nosotros no 

rezamos. Nosotros somos rezados". 

Nuestras propias palabras son la resonancia, 

la prolongación de la Palabra que nos ha sido 

dirigida. En nuestras oraciones es Dios quien 

reza en nosotros, bendice, glorifica en 

nosotros. Como escribía San Pablo, cuando 

gritamos:" Abba, Padre,  el Espíritu en 

persona se une a nuestro espíritu para 

testimoniar que somos hijos de Dios..." Los 

saludos del ángel y de Isabel a María se 

continúan en las palabras que nosotros le 

dirigimos, la segunda mitad de la oración fue 

eco de la primera. El ángel dijo: "Dios te 

salve, María, llena de gracia"; en nuestros 

labios esto llega a ser el mismo saludo: 

"Santa María", dijo Isabel, "bendito el fruto de 

tu vientre", y nosotros decimos: "Madre de 

Dios". Nosotros somos alcanzados por la 

Palabra de Dios. Así en nuestra oración, es 

Dios quien habla en nosotros. Somos 

enrolados en el diálogo que es la vida de la 

Trinidad. 
 

También quisiera ver la sencilla oración del 

"Avemaría", como una pequeña homilía 

modelo Ella proclama la Buena Nueva. Como 

todas las buenas homilías hace bien. No se 

contenta con darnos información. Ofrece una 

Palabra de Dios, una palabra que hace eco 

en nues 

tras propias palabras, una palabra que va 

más allá de nuestro silencio y nos da voz. 
Conferencia de Fr. Timothy Radciffe.O.P.          

ex-Maestro de la Orden,  

en la 90 Peregrinación  del Rosario 


